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A quienes alguna vez tuvieron que soltar para aprender a amar.
A los que sintieron miedo, pero no dejaron de sentir.
Y a los que descubrieron que el deseo también puede ser ternura.









CAPÍTULO 1


TRISH


Cada día seguía esperándole
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MESES DESPUÉS


Solo hacía unos meses que Travis se fue, que nos dejó en Atlanta para empezar sus estudios en Nueva York, y no había día que no lo echase de menos, que no me doliera como lo hacía. Era como si se hubiese llevado mi corazón, y hasta que no regresara no volvería a mi pecho.


Lo único bueno era que habíamos empezado el último año de instituto y estaba tan metida en los trabajos que nos estaban mandando que no me daba tiempo de pensarle las veinticuatro horas del día. Solo cuando dejaba de hacer cosas, cuando mi mente volvía a quedar vacía, el recuerdo de Travis salía y ocupaba todos mis pensamientos. Debía concentrarme, mi futuro estaba en juego y no podía jugármela.


Un año más y llegaría la universidad, un gran cambio en mi vida.


Era un lunes cualquiera, me había tirado todo el fin de semana estudiando para un examen que teníamos el miércoles. Tay vino a estudiar conmigo, aunque en este último curso no estábamos en la misma clase. Era el momento de elegir otras asignaturas y ella estudiaría Magisterio. Eso también me fastidió bastante, no estar en la misma clase con mi mejor amiga, pero nos veíamos en los descansos.


—Cielo, ¿nos vamos? —Mi madre entró en mi habitación.


—Sí, ya lo tengo todo.


—¿No vas a desayunar nada? —se interesó, y me encogí de hombros.


No tenía mucho apetito, me pasaba todo el tiempo encerrada, estudiando, ocupando mi cabeza con algo que no fuera extrañarle.


—No tengo hambre —respondí tras una pausa.


—No puedes seguir así, Trish —me regañó, aunque parecía más preocupada que cabreada—. Estás más delgada.


—Estoy estupenda, mamá. No te preocupes, ¿vale?


No se quedó muy convencida con mi argumento, pero no le quedaba otra que aceptarlo. Por mucho que me dijera, seguiría igual; con la tristeza en mi rostro, el estómago cerrado y mis pensamientos en Nueva York.


Me subí al coche y esperamos a Taylor para ir juntas. Ahora que nuestros padres eran novios, siempre íbamos en el vehículo de mi madre. El señor Hamilton tenía mucho trabajo desde que el jefe de estudios se fue, y la búsqueda de uno nuevo estaba siendo una ardua tarea. Le había propuesto a mi madre que ocupara la plaza, pero ella no aceptó. No quería que sus compañeros pensaran que el señor Hamilton tenía favoritismos con ella por ser su pareja. Quisieron mantener en secreto su relación y casi lo consiguieron durante un mes. Sin embargo, alguien los vio y se enteró todo el colegio. ¿Qué más daba? Solo eran dos personas que se habían enamorado y que habían decidido unir sus vidas.


—Buenos días, hermanita —me saludó Tay sentándose atrás.


Eché mi mano hacia atrás para que me la chocara, a modo de saludo, y nos reímos; era como nuestra rutina.


—¿Cómo lleváis el examen? —habló mi madre de camino al instituto.


—Bueno, yo lo tengo hoy a tercera hora y creo que lo haré bien —respondió Tay.


—Yo lo tengo el miércoles, aún me quedan dos días para seguir estudiando —comenté yo.


Puse música para no tener que hablar, era cuestión de tiempo que mi madre le preguntase a Tay por él y no quería escuchar nada que me hiciera sentir peor de lo que ya me sentía.


Las primeras semanas hablamos casi a diario, entre videollamadas, mensajes y llamadas telefónicas, pero poco a poco dejamos de hacerlo, y ya llevábamos más de una semana sin saber nada el uno del otro. Bueno, no estaba segura de que Taylor le hablase a su hermano de mí y tampoco le iba a preguntar, era mejor dejarlo así. Supuse que estaba muy ocupado, que los estudios lo tenían absorbido, y no podía recriminarle nada.


Le subí el volumen a la radio cuando comenzó a sonar Sia con su tema Cheap Thrills. Me recordaba a una película que había visto hace tiempo: Dando la nota; me gustó muchísimo y no dudé en buscar cada canción que escuché hasta crearme una lista de reproducción favorita.


—Trish, Trish. —Mi madre bajó el volumen—. ¿Estás sorda? —Negué desviando la mirada hacia la ventana—. Podemos escuchar música todo el rato que quieras, pero quiero conservar el oído intacto… a poder ser. —Su comentario hizo reír a Taylor y me contagió.


Al final llegamos al instituto entre risas, algo que mi mejor amiga siempre conseguía. Si tenía un mal día, ella estaba ahí para animarme. El único problema era que desde que Travis se fue tenía todos los días malos, y a veces le costaba sacarme una sonrisa.


Me cogió del brazo en cuanto bajamos y nos dirigimos al centro como siempre. Por unos instantes, me quedé estática en la puerta, mirando hacia atrás, esperando que él apareciera. Cada día seguía esperándole y terminaba entrando tras darme cuenta de que no volvería a verle caminar hasta mí con esa sonrisa que me derretía.


—¿Estás bien? —La voz de Taylor me despertó de mi ensoñación.


—Sí, tranquila. —Le mentí y ella lo supo.


—Vamos, anda. —Me instó a que entrara y eso hicimos.


Nos despedimos en la puerta de su aula, que estaba antes que la mía. Por el pasillo me crucé con Derek, al que ni siquiera miré. Siempre iba con la cabeza agachada, no estaba para hablar con nadie y ni siquiera en clase entablaba conversación con los compañeros.


—Hola, Trish.


No le contesté, seguí mi camino.


—Trish, espera. —Cogió mi mano y alcé la mirada.


—Hola, Derek. Lo siento, no te había visto —volví a mentir. Últimamente lo hacía mucho.


—¿Estás bien? —Todos me preguntaban lo mismo y a todos les respondía igual.


Claro que no estaba bien y no lo estaría en mucho tiempo. «El corazón acaba sanando», pensé, aunque no estaba segura de que eso pasara a corto plazo.


Llevaba tiempo conociendo a Derek, siempre fue unos de los jugadores de baloncesto que más se preocupaba por nosotras…, era nuestro amigo. No obstante, desde que Taylor y él se besaran en la fiesta del curso anterior, no volvimos a hablar con él. Mi mejor amiga no sentía lo mismo por él y eso hizo que se alejaran.


—Tranquilo, estoy bien —le respondí al fin, tras una larga pausa que no sabía que yo misma había creado—. ¿Vendrás a comer con nosotras después?


—No, tengo que irme pronto al entrenamiento. —Me extrañé, el equipo parecía algo disuelto desde la marcha de Logan—. Me han nombrado capitán del equipo.


Mis ojos se abrieron llenos de sorpresa y, aunque el baloncesto no era algo que me llamase mucho la atención, le felicité por su logro. Él era uno de los que querían dedicarse a ese deporte y tenía que aprovechar la oportunidad que le estaban dando.


—Espero que volvamos a ser los que éramos —mencioné, acordándome de nuevo de Travis.


—Seguro que sí.


Escuchamos la sirena y nos fuimos cada uno a nuestra aula. Derek seguía compartiendo la misma con Tay, yo era la única que estaba en otra y echaba de menos las notitas debajo de la mesa, los susurros para que los profesores no se enterasen de que estábamos hablando… incluso los regaños y castigos por alborotadoras. Sonreí a la vez que negaba, entré en mi clase y me senté al lado de Miley.


La saludé cordialmente, no era muy habladora y tampoco es que estuviera por la labor. Habíamos hecho un trabajo juntas y poco más.


La mañana transcurrió demasiado lenta cogiendo apuntes y haciendo ejercicios. Estaba deseando acabar el curso y poder seguir formándome para ser bióloga; ese era mi único propósito en la vida y lo grabaría en mi mente como si fuese un mantra.


A la hora de comer, busqué a Tay y nos fuimos al comedor a almorzar. Cogimos la comida y nos sentamos.


—¿Eso es lo que piensas comer? —me preguntó, y asentí—. Es muy poca comida, Trish. —Señaló la bandeja.


—Es lo único que me entra —respondí restándole importancia.


—¿Cuándo vas a cambiar de actitud? ¿Crees que echarte a morir es la solución? Porque te recuerdo que fuiste tú la que le pediste a mi hermano que no siguierais juntos. —Tragué saliva, clavando mis entristecidos ojos en ella, y me levanté como un resorte para salir del comedor.


Eché a correr para encerrarme en el baño y agradecí que no hubiera nadie. Abrí el grifo y me mojé la cara mirándome al espejo. Taylor no tardó en llegar y, nada más verme, me abrazó.


—Perdón, no quería decirte eso —se disculpó.


—Sí que querías, Tay, pero lo entiendo. Al final, yo soy la culpable de todo y…


—No, no seas así, Trish —me interrumpió—. Nunca te he preguntado. —La miré fijamente mientras ella buscaba las palabras adecuadas—. ¿Por qué le dejaste?


—Prefiero no hablar de eso ahora, por favor —le pedí en un hilo de voz—. Ya es bastante tener que soportar que estoy así porque yo quise.


—¿Me lo contarás algún día? —Caminé hasta la puerta para salir del baño.


—No lo sé —fui completamente sincera—. Dame tiempo, ¿sí? —Movió la cabeza en modo afirmativo y salimos tras darnos un abrazo.


Volvimos al comedor para seguir almorzando y poder acabar por fin ese insufrible día. No hay nada como regresar a casa y encerrarse para no hablar con nadie.


Media hora después, estábamos en la última clase y no dejaba de mirar la hora para calcular cuándo escucharía la sirena que anunciaba que había acabado. Cómo no, ese tiempo se me hizo interminable, aunque me gustaba que mi madre fuese la profesora, ya que no era de entretenerse demasiado. Había otros profesores que se enrollaban mucho y salíamos diez minutos más tarde.


Regresamos a la casa y me encerré en mi cuarto como cada día. Ni siquiera escuché lo que mi madre me dijo, seguramente venía detrás de mí para repetírmelo.


Me eché en la cama boca arriba, con el móvil entre las manos, y empecé a ver las fotos y vídeos que teníamos en la isla Tybee, a recordar cada momento, cada segundo a su lado. ¿Por qué dolía tanto? Mis ojos se llenaron de lágrimas justo cuando mi madre hizo su aparición. Al verme llorando, se acercó a mí y me abrazó, solo eso, sin decirme nada. Aun así, yo sabía que ella me había advertido y que algún día me recordaría lo que me dijo.


—Todo pasará, hija —musitó acariciando mi cabello—. Con el tiempo, el corazón sanará y volverás a ser la que eras antes de…


—Antes de Travis, ¿eso ibas a decir? —Me alejé de ella.


—No, no quería decir eso —se excusó, pero estaba mintiendo, lo sabía.


—¿Entonces? Da igual, dejemos que hablar de ello y centrémonos en lo importante.


Mis palabras no sonaron muy convincentes, aunque yo misma tuviera que creérmelas para seguir adelante. Le pregunté por su relación con el señor Hamilton y sonrió feliz, al menos algo en nuestra familia iba viento en popa. Me contó que estaban pensando dar un paso importante, pero no podía decirme nada hasta que no lo hablasen ellos. Lo acepté, no iba a estar preguntándole, aunque sabía que Taylor se enteraría y acabaría contándomelo ella misma.


—Espero que esta noche bajes a cenar, ¿de acuerdo? —Su afirmación hizo que se me revolvieran las tripas y puse cara de asco—. Trish, pobre de ti como no cenes esta noche. Estás advertida.


Salió de mi habitación y volví a hacer lo mismo que antes de que viniera a interrumpirme. Con el móvil en mis manos, volví a ver los vídeos y me reí a carcajadas de aquella noche en la que hicimos la hoguera en la playa; Taylor siempre estaba haciendo la gracia.


Entré en los mensajes, busqué el chat que tenía archivado con Travis y leí lo último que me dijo:


Te extraño, pequeña.


Estoy deseando que llegue Navidad para volver a verte


Miré el calendario. Solo faltaba mes y medio para que llegasen las fiestas… mes y medio para volver a verle. Me levanté como un resorte y bajé las escaleras de dos en dos para ir en busca de Taylor y preguntarle el día exacto en que venía su hermano. Podría haberle preguntado a él mismo, pero no me atreví. Llevábamos muchos días sin hablar y no sabía si me respondería.


Entré por la cocina y mi mejor amiga estaba hablando por teléfono con alguien. Me quedé detrás, no quería interrumpirla. No obstante, cuando escuché su nombre, me tensé.


—¿En serio, Travis? No puedo creer que vayamos a pasar las primeras Navidades sin ti. —Vi cómo se secaba las lágrimas—. No, no me digas nada más. ¿Para qué? Tú ya lo has dicho todo.


Colgó a la vez que se daba la vuelta y se asustaba al verme. Dejó el teléfono sobre la mesa y vino a abrazarme.


—¿He escuchado bien? ¿Travis no vendrá en Navidad? —Negó con lágrimas en los ojos.


Primera promesa incumplida, Travis Hamilton.









CAPÍTULO 2


TRAVIS


Mi vida sin ella
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Día a día, seguía recordando nuestra despedida en el aeropuerto, cómo creí que seguiríamos juntos y ella lo negó todo. Fue como un golpe en la cara, como si me partieran la nariz en pedacitos; como si me dieran una paliza y me dejaran tirado en una cuneta. Sabía que el que se estaba yendo era yo, pero prometimos intentarlo y no fue capaz de cumplirlo.


Estos meses habíamos hablado a menudo, hasta que los exámenes comenzaron a agobiarme y ya no cogía el móvil para nada. De no ser porque era mi padre el que me llamaba, ni siquiera me hubiera puesto en contacto con mi familia. Otra de las cosas que empecé a hacer en Nueva York fue trabajar. No podía seguir dejando que mi padre me enviara dinero y quería comenzar a valerme por mí mismo. Ya tenía diecinueve años, no era ningún niño.


Pensé en el día de mi cumpleaños, en la videollamada que me hicieron, con un pastel y las velas que ellos soplaron por mí. Había sido el primero de muchos que pasaría alejado de mis seres queridos, pero así era esto y así seguiría.


Trabajaba por las tardes en el bar al que habíamos venido el día de la visita al campus. Megan conocía al dueño y le dijo que estaba buscando a alguien, así que no dudó en hablarle de mí. A veces me costaba compaginar trabajo y estudios, pero no me importaba. Prefería mil veces mantener el mayor tiempo posible la mente ocupada a seguir pensando en Trish. Sus recuerdos me acompañaban allá donde iba, donde miraba. Joder, no podía quitármela de la cabeza y dudaba que saliera de mi corazón algún día.


Mi vida sin ella no tenía sentido… aun así, debía luchar para seguir adelante con mi propósito.


Salí de mi residencia y me fui a la primera clase que, por suerte, compartía con Megan. Ella llevaba más tiempo, pero se había quedado atrasada en esa asignatura, así que podíamos ayudarnos mutuamente.


Desde mi llegada a Nueva York, ella, Pit y yo nos habíamos hecho inseparables, y de no haber sido por nuestras quedadas, ya fuera para salir o para estudiar, hubiera estado todo el tiempo encerrado en mi habitación, hundiéndome en la miseria, sin dejar de pensarla y recordar nuestra última semana en la isla Tybee.


Entré en la clase. El profesor Nicols, estaba a punto de hablarnos de la historia del arte. Encontré a Meg en la misma silla de siempre y me senté a su lado.


—Llegas tarde, Hamilton —musitó en mi oído—. El profesor estaba a punto de pedir que cerraran la puerta y te habrías quedado afuera. —Le sonreí.


—Ya, anoche no dormí demasiado bien… —No seguí hablando, ella ya sabía el motivo.


—¿Trish otra vez? —Me encogí de hombros—. ¿Cuándo pasarás página?


—No quiero pasar página, Meg —respondí con seriedad.


Nos quedamos callados cuando el profesor empezó la clase. Sus temas principales eran el urbanismo, el diseño y bla, bla, bla. No podía negar que la asignatura era bastante aburrida, pero muy importante para esta carrera.


La clase se me hizo muy pesada. Aunque pareciera mentira, estaba loco por llegar a la de Matemáticas; era de locos.


Salimos y fuimos al jardín a esperar que empezara la siguiente. Así eran nuestros días en la universidad: estudiar, coger apuntes, hacer trabajos y un largo etcétera. Nos faltaban horas en el día para terminar todo lo que teníamos que hacer.


—¿Esta noche trabajas? —Se interesó Megan, y negué.


—He pedido el día libre, tengo que llamar a mi familia y, si no, no tendré tiempo de hacerlo. Además, voy muy retrasado en algunos trabajos —expresé, sentándome en el césped.


En ese momento llegó Pit. Tras chocar nuestros puños a modo de saludo, se sentó con nosotros. Tiró a un lado su bolso y se tumbó boca arriba, haciéndonos reír.


—Estoy agotado. ¿De verdad esto es así? —Asentimos—. Estoy harto de estudiar.


—¿Por qué no lo dejas y estudias lo que realmente quieres? —habló Megan, sabiendo la respuesta que nos daría porque todos los días le hacía la misma pregunta.


—¿Quieres que a mis padres les dé un infarto? —Apiñé los labios, ¿para qué iba a echar más leña al fuego?—. Además, arquitectura no está tan mal, ¿no?


—A mí me gusta, pero yo no soy un buen ejemplo. —Se carcajeó.


—Eres de lo que no hay.


Nos levantamos para irnos de nuevo, despidiéndonos de Megan porque ella ya no compartía más asignaturas con nosotros. Pit se había saltado la anterior y siempre me pedía a mí los apuntes, o a ella. Al final, llevarse tan mal los había convertido en amigos. Hacíamos un buen trío.


Entramos en Matemáticas y nos sentamos juntos, aunque como siempre cerca de alguna chica guapa con la que Pit quisiera ligar. Cualquier día iba a tener un problema con algún novio celoso.


Después de todas las clases, nos fuimos a la biblioteca a seguir estudiando. Era el mejor lugar para concentrarse, ahí no había quien dijera ni una triste palabra porque te echaban a patadas, y yo lo prefería así, porque con Pit en nuestra habitación no había quien se concentrara, no paraba de hablar.


Recibí un mensaje de mi hermana y me di cuenta de que había dejado el móvil con el volumen alto. Escuché cómo me chistaban, me puse nervioso y cogí el teléfono para ponerlo en silencio. No obstante, antes de guardarlo, leí el mensaje de Taylor:


Hola, hermanito. ¿Vas a llamar después?


Tenemos que hablar de Trish


Al leer su nombre, me tensé y no pude volver a concentrarme. No le respondí, aunque ella supo que lo había leído. Supuse que me hablaría de nuevo, regañándome por no contestarle y no lo hizo, cosa que agradecí. Ciertamente, no sabía cómo hablar de ella, ni siquiera podía preguntarle a mi hermana por Trish cuando hablábamos porque se me atascaban las palabras.


Además, la llamada de hoy no les iba a gustar, ya que prometí que iría en Navidad y no podía. Entre el trabajo y los estudios, no me iba a dar tiempo, así que tuve que decidir e ir a Atlanta, fue lo que taché de mi lista. Sabía que iba a hacerles daño, pero ¿qué podía hacer? Tampoco podía llegar allí y verla sin más, sin poder acercarme a ella para besarla y abrazarla. No estaba preparado para volver a verla, no después de que me dejara. Sí, se suponía que seguíamos siendo amigos… aun así, no podía ser amigo de alguien a quien amaba con todo mi corazón.


—Travis —escuché la voz de Pit en mi espalda y me giré poniéndome el dedo en los labios para que se callara—. ¿Cuándo nos vamos? Tengo hambre.


—Cállate o nos echarán.


Al ver cómo nos miraban, me levanté y salimos de la biblioteca. Pit iba riéndose, pero a mí no me hacía ni pizca de gracia que siempre me hiciera lo mismo.


—Joder, tío, estaba estudiando. ¿No puedes esperarte media hora más? —Negó sobándose el estómago.


—Es que no me aguanto, necesito comer algo ya.


—Así no vas a aprobar. —Se encogió de hombros—. Pit, que a ti no te importe no quiere decir que no nos importe a los demás. He sacrificado demasiado viniendo aquí —declaré, recordándole lo que ya le había mencionado en repetidas ocasiones.


—Lo siento, soy muy egoísta. —Me estrechó la mano—. ¿Me perdonas? —Puse los ojos en blanco y asentí—. Te prometo que mañana te dejaré estudiar todas las horas que quieras, pero ahora vámonos a comer, por Dios.


Fuimos a la cafetería del campus y pedimos unos bocadillos especiales; eran los favoritos de Pit. Tenían carne, huevo, queso y no sabía qué más, pero estaban muy buenos. Nos sentamos en la mesa de siempre y le envié un mensaje a Meg para decirle dónde estábamos y que viniera también. Llegó enseguida, sin responderme al mensaje siquiera. Se sentó tras saludarnos y la miré con una ceja alzada; parecía acalorada.


—¿Algún problema? —me interesé—. ¿Estabas cerca?


—Sí, en la residencia de mi exnovia. —Pit dejó de tragar y yo solté el vaso con tanta fuerza que casi lo parto en dos.


—¿Exnovia? ¿Qué ha pasado? —habló él, preocupado.


—Pues nada, que dice que yo no soy lesbiana y que le estoy poniendo los cuernos con alguno de vosotros, como pasamos tanto tiempo juntos pues se está pensando lo que no es y ya no sé cómo explicarle que entre nosotros no hay nada, que son cosas que su cabeza ha…


—Para, para. Toma, bebe un poco de refresco o te ahogarás hablando así de rápido —la interrumpí dándole el vaso y le dio un sorbo.


—Es que ya no sé qué hacer. ¿Qué me recomendáis? ¿Deberíamos dejarlo así? No soy de las que se rinden, pero no puedo más con sus inseguridades.


—Yo soy el menos indicado para responderte a eso —musité acordándome de nuevo de Trish.


Ni siquiera en un día rutinario, en el que teníamos tantas cosas que hacer, podía olvidarme de ella. «¿Qué has hecho conmigo, Trish Evans?», pensé a la vez que bajaba la mirada.


Pit fue quien le aconsejó que lo dejaran por un tiempo y que ella misma se diera cuenta de lo que estaba perdiendo por sus celos injustificados. Nos sorprendimos, no solía hablar así de serio, pero se ve que el tema le hizo pensar.


Una hora después, en la que estuvimos despotricando de la novia, porque aún eran novias, aunque ella dijera que no, me despedí de ellos y regresé a mi residencia. Ellos se quedarían más tiempo, ya que Meg le estaba ayudando con matemáticas, y yo me encerré en mi habitación para poder llamar a mi familia y darle la mala noticia.


Cogí el móvil y marqué el número de mi casa. Mi padre fue quien descolgó y, al escucharme, dio un grito para que mi hermana también estuviera delante.


—¿Qué tal estás, hijo? ¿Comes bien? ¿Necesitas dinero, ropa, algo? —Me carcajeé, siempre me preguntaba lo mismo cuando llamaba.


—Papá, estoy bien y no, no necesito nada, ¿vale? —le respondí haciéndole reír.


—Lo siento, es que me cuesta mucho no tenerte bajo mi cuidado. —Suspiró—. Te extrañamos mucho, hijo. Menos mal que las Navidades están a la vuelta de la esquina y podremos verte…


—En cuanto a eso… —le interrumpí—, no podré ir en Navidad.


—¿Por qué? Travis, llevamos meses sin verte y saber que vendrías era un aliciente…


—Travis Hamilton —mi hermana le quitó el teléfono a mi padre; aunque no la había visto, me la imaginé con su rostro enrojecido por el cabreo—. ¿Qué es eso de que no vienes en Navidad?


—Lo siento, hermanita —me disculpé.


—Con un lo siento no vas a conseguir que se me pase, hermano —respondió con la voz entrecortada.


Escuché cómo mi padre le decía que iba al despacho y supuse que no quería seguir hablando conmigo después de haberle dicho que no iría. No los culpaba, yo mismo me sentía demasiado mal.


—Tengo muchos trabajos y en el bar no me han dado permiso. Lo he intentado, te lo juro —me excusé, aunque estaba seguro de que no le servirían de nada mis excusas.


—¿En serio, Travis? No puedo creer que vayamos a pasar las primeras Navidades sin ti. —Se quedó en silencio—. No, no me digas nada más. ¿Para qué? Tú ya lo has dicho todo.


Tras eso, me colgó sin darme opción a respuesta. Me tumbé en la cama boca arriba y comencé a llorar de pura frustración. No quería hacerles daño, no más del que yo ya sentía por estar lejos de ellos, de Trish. Mierda, qué complicado era todo y qué estúpido había sido. Entendía a mi hermana, claro que la entendía, y a mi padre… las primeras Navidades separados, las primeras de muchas, aunque me pese.


Por un momento, ella entró en mi mente y me imaginé cómo se pondría cuando supiera que no iría como le prometí. «¿Para qué cumplir una promesa si ella había roto otra?».









CAPÍTULO 3


TRISH


Las palabras se las llevaba el viento
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Enterarme así de que Travis no vendría en las fiestas fue como si me tirasen un balde de agua helada y cada parte de mi cuerpo se congelara al instante. ¿Por qué no me lo dijo él? ¿Qué esperaba para hablarme? «Tú también puedes hablarle». Tenía razón, yo también podía coger el móvil y enviarle un mensaje diciéndole todo lo que estaba sintiendo, lo que él me estaba provocando. Mierda, le echaba demasiado de menos y lo que no quería era basar nuestras conversaciones en eso. Si llegase a hablar con él algún día, sería para saber si estaba bien.


—Lo siento, no puedo hablar ahora —se disculpó Tay saliendo de la cocina corriendo.


Estaba triste, incluso más que yo y eso era mucho, muchísimo. ¿No se daba cuenta del daño que podía estar provocándonos? No, Travis no era así, seguramente tenía algo muy importante que hacer. «¿Más importante que vernos a nosotras?». No, no podía haber nada más fuerte que ver a su hermana y, bueno, a mí. Aunque yo estaba en segundo plano para él, ¿no?


Iba a ir detrás de ella, pero su padre no me dejó y me pidió que nos sentásemos para charlar un rato. Lo veía triste y no era para menos. Supuse que necesitaba desahogarse con alguien.


—¿Ya te has enterado? —Asentí agachando la mirada—. Lo siento, de veras que sí. —Se disculpó conmigo como si él tuviera la culpa—. Sabía que esto pasaría, que una vez que mi hijo comenzara su vida en Nueva York lo veríamos cada mucho tiempo…


—No tienes por qué disculparte… yo fui quien lo dejé antes de irse y, sí, me arrepiento de haberle hecho daño. Si tan solo supiera que el dolor que él sentía también lo estaba sintiendo yo... —Suspiré—. De todas formas, creo que fue la mejor decisión; de no haberlo hecho, ahora estaría mal por saber que no…


—Tal vez si no le hubieras dejado tendría un motivo por el que venir, ¿no crees? —Negué, no estaba de acuerdo con eso.


—La vida de él ha cambiado y lo entiendo y me alegro por él, aunque por dentro esté destrozada. —Me levanté para irme a mi casa de una vez—. Nos vemos para la cena. —Le di un beso en la mejilla y salí por el mismo sitio por el que entré.


Aceleré el paso en cuanto crucé el umbral de la puerta. Necesitaba llegar enseguida a mi habitación, el único lugar en el que me sentía segura, tranquila… donde era capaz de llorar sin pena, sin vergüenza y sin que nadie tuviera que venir a consolarme.


Me tiré en la cama cabreada, llena de frustración, y encerré la cabeza en la almohada para después pegar un grito. En ese momento me hubiera encantado tenerle delante para gritarle a él, para pedirle perdón y, a ser posible, patearle las pelotas por hacerme sufrir tanto. Joder, ni yo misma me entendía. Le amaba demasiado para odiarle y no podía recriminarle nada, no cuando fui yo quien lo alejó de mí.


Estaba cabreada y no podía seguir así. Me levanté y me puse a hacer las tareas que habían enviado en el instituto. Al menos, así tendría la mente ocupada en algo más que no fuera Travis Hamilton.


Tardé más de una hora entre copiar, estudiar, investigar. El instituto estaba acabando conmigo y tenía que ser más responsable, centrarme en lo que verdaderamente importaba, o debería de importarme. Mi vida cambiaría el año que viene, cuando comenzara la universidad. Solo metería eso en mi cabeza, aunque me costase la misma vida olvidar cada segundo que había vivido con él. Me sequé unas lágrimas que se escaparon sin permiso, con pura frustración, y guardé las cosas; ya había acabado.


—Hija, ¿has acabado? —preguntó mi madre entrando en mi cuarto.


—Ahora mismo —respondí, y ella se acercó a mí al ver mi semblante.


—¿Estás bien? ¿Has tenido muchos deberes? —se interesó cogiendo mi mano—. Te noto algo pálida.


—Solo estoy cansada, mamá. No dramatices. —Chasqueé la lengua


—No me convence tu respuesta, iremos a la doctora para que te haga un chequeo. —Iba a responderle, pero su intensa mirada con la ceja alzada me convenció y terminé asintiendo—. Ahora cámbiate, iremos a cenar con los Hamilton.


Salió de mi habitación y me cambié de ropa, poniéndome algo más cómodo y calentito. Las temperaturas eran algo elevadas y yo era muy friolera. Me puse unas mallas de esas que tenían pelitos por dentro, con un jersey de lana que me tapaba el trasero; más bien parecía un vestido. Me calcé las botas y me recogí el cabello en un moño despeinado. Ciertamente, no me apetecía arreglarme, y así llevaba desde que… prefiero no recordarlo.


Cogí el móvil, aunque realmente no sabía para qué; mi vida social no era la mejor y nadie me llamaba. Decidí dejarlo en la mesilla de noche y bajé al salón, donde mi madre me esperaba. Parecía nerviosa y eso me extrañó.


—Mamá, ¿te pasa algo? —pregunté poniéndome a la vista de ella.


—Sí, ¿por qué? —respondió hecha un manojo de nervios.


—No lo sé, ¿será porque no paras de moverte como si tuvieras una culebra en el culo? —La hice reír y eso la relajó—. Además, ¿por qué vamos a cenar con Travis y Tay? ¿Hay algo que me haya perdido?


—Mejor lo hablamos después, ¿vale? Vámonos.


No volví a preguntarle. Si decía que después, pues tenía que hacerle caso. Salimos por el jardín, como siempre. Realmente no sabía por qué teníamos puerta principal si era la que menos usábamos. Sonreí ante mi pensamiento mientras caminábamos por el jardín y entrabamos a casa de los Hamilton, también por la cocina. Mi madre saludó a su novio dándole un casto beso en los labios y él la abrazó. Se veían tan enamorados, tan bonitos juntos. Suspiré y pregunté por Tay en cuanto dejaron de hacerse carantoñas. Tampoco quería interrumpirles.


—Está en su habitación desde que habló con su hermano —comentó él y asentí con los labios apiñados.


Fui a buscarla e intenté entrar en su cuarto. Tenía el pestillo echado, así que se me complicó un poco el tema. Mis ojos viajaron hasta la puerta de Travis y caminé en su dirección como si tuviera un maldito imán. Entré dejando la puerta abierta y miré a mi alrededor. Parecía una tontería, pero aún olía a él, como si no se hubiera ido. Me senté en la cama, donde hicimos el amor por primera vez, donde me entregué a él de todas las formas posibles. Recordé esa noche… el baile de graduación, y cómo acabamos amándonos. Bajé la mano y toqué la colcha que vestía el colchón. Mis lágrimas volvieron a salir sin control y me las sequé enfadada conmigo misma por ser tan débil, por no ser capaz de olvidarle de una vez y seguir con mi vida como él estaba haciendo.


—¿Trish? —Me giré; Tay había salido de su habitación—. ¿Qué haces aquí?


No le respondí, solo caminé hasta ella y la abracé buscando consuelo, alguien que me dijera que todo pasaría, que esto solo era una etapa más en la vida y que pronto sería como si no hubiese pasado.


—Tranquila, Trish. —Acarició mi espada, dándome ese apoyo que tanto necesitaba.


—Es que no soporto saber que no vendrá, que no volveré a verle… a abrazarle —declaré en un hilo de voz—. Es tan frustrante.


—Lo sé, yo me siento igual de mal, pero él ya ha elegido y no podemos decirle nada —comentó secándose las lágrimas; también estaba llorando.


—Tenemos que pasar página, seguir adelante y volver a hacer las cosas que hacíamos antes de todo. —Movió la cabeza afirmativamente, entusiasmada—. Comenzaremos desde ya.


—¿Qué tienes pensado?


—No sé, podríamos quedar con nuestros amigos, volver a los recreativos… vivir, estaría bien.


Todo lo que decía deseaba hacerlo de verdad, pero las palabras se las llevaba el viento y ahora había que ponerlo en práctica.


Dejamos de hablar del tema para bajar a cenar con nuestros padres, nos habían llamado hacía un par de minutos y los ignoramos por completo. Llegamos al salón, ya que estaban allí esperándonos con toda la mesa preparada, comida incluida. Tay y yo nos miramos al ver lo bonito que estaba todo, como si estuviéramos celebrando algo y, la verdad, no tenía muchas ganas de celebraciones… me recordaba que Travis no vendría.


—¿Y todo esto? —preguntó Tay cogiendo de una esquina el mantel; era precioso, de color rojizo con unos dibujos que brillaban al trasluz—. Todavía no estamos en Navidad. —Frunció el ceño a la vez que se sentaba.


—¿Qué pasa? ¿A qué se debe tanto detalle esta noche? —Intervine igual de confusa que mi mejor amiga.


—Os lo diremos en cuanto comencemos a cenar, ¿de acuerdo? —habló mi madre con una sonrisa.


Nos quedamos calladas, esperando a que nos sirvieran una copa de vino, pero ni ese día nos dejaron beber y nos dieron refrescos. Aun nos trataban como si fuéramos unas niñas pequeñas y a mí me quedaba muy poco para la mayoría de edad, al igual que a Tay, que los cumplía dos semanas después de mí.


—Veréis, chicas. Hemos estado hablando sobre nosotros…


—¿Os vais a casar? —interrumpí a mi madre con la emoción invadiendo mi cuerpo.


—No, o sea… no, claro que no. —Miró de reojo a Travis a la vez que él agarraba su mano—. Que no digo que no quiera casarme con él, pero…


—Mamá, déjalo y decidnos de una vez qué pasa. —Asintió agradecida por la interrupción.


La conocía y sabía perfectamente que se había puesto nerviosa porque, por ella, se casaría con Travis en ese preciso momento. No obstante, todo llegaría cuando tuviese que llegar.


—Lo diré yo —habló el padre de mi amiga—. Vamos a vivir juntos. —Abrimos los ojos, sorprendidas, y nos miramos con una enorme sonrisa.


—¿Cuando dices vivir juntos, te refieres a los cuatro, aquí? —Titubeó Taylor. No podía esconder la emoción.


—Así es. ¿Qué os parece? ¿Estáis de acuerdo? —Mi madre parecía más calmada después de que su novio soltase la noticia.


Taylor y yo volvimos a mirarnos y pegamos un grito tan fuerte que seguramente nos habría escuchado el propio Travis desde Nueva York. Suspiré; ni en esos momentos podía dejar de pensar, y es que saber que iba a vivir en su casa, donde él había crecido… Sin querer, empecé a llorar de nuevo, por recordarle, por sentir que lo había perdido y porque sabía que no volvería a tenerle.


Nos acercamos a nuestros padres y los abrazamos, felices porque siguieran cumpliendo sus sueños y nos incluyeran a nosotras en su felicidad. Y yo, solo con ver la sonrisa de mi madre, tenía más que suficiente. La había visto llorar demasiado por culpa de mi padre cuando se separaron y ahora estaba dichosa.


—Todavía no nos habéis dicho qué os parece la idea —comentó Travis al separarse su hija de él.


—¿Qué más necesitas, papá? Estamos encantadas con esto, es lo que siempre habíamos querido, ¿verdad, Trish? —Afirmé secándome las lágrimas mientras sonreía—. ¿Cuándo se mudan? —Nos carcajeamos.


—Por mí me quedo aquí esta noche —respondí abrazándola—. ¡Por fin juntas! —gritamos al unísono.


Pasé de estar depresiva a contenta en menos de dos minutos y todo gracias a que nuestros padres siempre hacían lo posible para que eso ocurriera. Vivir con Tay es un sueño hecho realidad, algo con lo que siempre habíamos fantaseado, y… tragué saliva, porque de nuevo él entraba en mi mente. ¿Cómo borrarlo de mi memoria con todo lo que habíamos vivido, con todos los planes que teníamos? Todo lo que ha pasado entre mi madre y su padre también fue gracias a él, su ayuda nos vino muy bien y compartir con él aquello fue una de las mejores cosas que hicimos juntos… Fue cuando me di cuenta de que mi amor por él seguía despierto, que nunca murió. ¿Y ahora qué? Ahora no estaba y no volvería.









CAPÍTULO 4


TRAVIS


Necesitaba a mi familia
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Seguía con el móvil entre las manos, esperando a que mi hermana me llamase de nuevo, pero no lo hizo y eso me frustró mucho más. Pensé que después de un rato se le pasaría y volvería a hablar con ellos.


Por la noche, a eso de las diez, salí de mi residencia para ir al pub donde Pit y Megan me esperaban. Ya que no me tocaba trabajar y estaba hecho una maldita mierda, iría a tomarme algo que me hiciera olvidar todo… aunque solo fuera por unas horas.


Por el camino, me encontré con una compañera que siempre se me quedaba mirando, pero que nunca me saludaba. Pasé por su lado cuando crucé la carretera para ir al pub; estaba enfrente. Volvió a mirarme y esta vez me sonrió. Le devolví la sonrisa por pura cortesía y nada más, ni siquiera sabía cómo se llamaba. Se giró para seguir oteándome una vez que subí a la acera. Mis ojos la observaban con curiosidad y, ciertamente, me ponía nervioso que alguien pusiera tanta atención en mí, ya me pasaba en el instituto.


Llegué al bar y fui a la mesa de siempre, donde me esperaban Pit y Megan. Me senté frente a ella, al lado de mi amigo, y me bebí la cerveza que ya me habían pedido casi de un sorbo.


—¿Una mala llamada? —se interesó Megan, y asentí reprimiendo las ganas que tenía de echarme a llorar de nuevo—. ¿Qué ha pasado? —Cogió mi mano.


—Pues se han enfadado y con razón —respondí abatido—. No ir en Navidad, para ellos, es lo peor que podía pasar —expliqué con el corazón en un puño, me dolía demasiado.


—Ya se les pasará, ¿no? —habló Pit, y mi respuesta fue negativa.


Mi padre y hermana no eran rencorosos y mucho menos vengativos, pero me querían y deseaban verme. Claro que yo también quería verlos, pasar con ellos las Navidades como acostumbrábamos, como cuando estaba mi madre. Iban a ser unas fiestas muy duras.


—Bueno, deja de pensar en ello ahora —comentó Megan y me encogí de hombros—. Ahora vamos a tomarnos un par de cervezas y así nos olvidamos de todas las gilipolleces que han pasado este día, ¿vale? —Levantó la mano con la cerveza cogida y nos hizo brindar—. Por el mejor trío de arquitectos que va a dar esta maldita universidad.


—¡Amén, hermana! —exclamó Pit haciendo que rompiéramos en carcajadas.


No era de decir buenas frases o de mantener una conversación normal, pero cuando intervenía, era apoteósico e inolvidable.


Estuvimos en el pub hasta las dos de la mañana y había perdido la cuenta de las cervezas que me había tomado. Para ser un lunes, estaba bastante mal. ¿Qué más daba? Un día era un día.


Por la mañana, me desperté sin recordar cómo había llegado a mi cama. Me agarré la cabeza como si estuviera a punto de caérseme y las risas de mi compañero de habitación me hicieron cerrar los ojos como si con eso consiguiera calmar un poco el dolor que tenía.


—No sabemos beber, ¿eh?


—Tío, deja de reírte, me va a explotar la cabeza —me quejé incorporándome despacio y agarrándome, como si estuviera a punto de tropezar de boca—. Necesito una ducha y… —tragué saliva y por poco no vomité—. Joder, lavarme la boca. ¿Qué bebimos anoche?


—Pues después de que te bebieras como unas ocho cervezas, te empeñaste en tomar chupitos especiales, así que ata cabos. —Me pasé la mano por el rostro.


Cogí la toalla y la ropa que me iba a poner y fui al baño para darme esa grandiosa ducha que mi cuerpo necesitaba.


Tardé, más o menos, veinte minutos en hacer todo. Entre los mareos, las náuseas y los latidos en mi cabeza, me costó bastante conseguir asearme sin terminar desparramado por el suelo, como si fuera una croqueta pisoteada.


Entré en mi habitación y Pit ya se había ido. Miré la hora en el móvil y por poco se me salieron los ojos de las cuencas; llegaba tarde, genial. Cogí el bolso y salí corriendo por los pasillos para llegar a la clase de arte y que el profesor no me dejara afuera. Y, claro, como el día comenzaba de puta madre, no pude entrar… ya habían cerrado.


—Maldita sea. —Le pegué una patada a la papelera, volcándola hacia un lado, provocando que toda la basura se saliera.


Escuché cómo alguien se reía de mí a mis espaldas y me giré para saber quién osaba terminar de joderme la mañana. Cuando vi quién era, me quedé callado sin poder reclamarle. No era de pelearme con ninguna chica.


—¿Necesitas ayuda? —me preguntó la joven con la que me cruzaba siempre.


—No, no hace falta —negué mientras me agachaba para recoger todo antes de que la limpiadora me viera y quisiera pasarme la fregona por la cara.


—No me importa, de verdad. —Se agachó a mi lado para ayudarme—. Por cierto, soy Cindy. —Extendió su mano.


—Travis. —Se la estreché.


Ella me miraba con curiosidad y yo me puse nervioso, porque no estaba acostumbrado a encontrarme con una situación tan inusual.


—¿Es tu primer año? —se interesó y asentí—. El mío también.


—¿Qué estás estudiando? —Entablar conversaciones con desconocidas no se me daba mal.


—Diseño. —Me sonrió.


Era una chica muy risueña y guapa, no podía negarlo; tenía el cabello castaño, ojos color miel y la piel de un blanco inmaculado que deslumbraba. «Será muy guapa y simpática, pero no es Trish», pensé a la vez que me daba cuenta de que no debería estar ahí, hablando con ella. Suspiré y me despedí.


Me di la vuelta y salí de la universidad para sentarme en el césped a esperar a que la clase terminase. Una hora después, Meg y Pit llegaron y se sentaron frente a mí con una ceja alzada; parecían haberse puesto de acuerdo para mirarme del mismo modo.


—Lo sé, he llegado tarde…


—Otra vez —me interrumpió ella.


—No me he dado cuenta de la hora y cuando he llegado, la puerta ya estaba cerrada —compartí con ellos mi media anécdota, porque no le contaría lo que había pasado después con… ¿Cindy? Sí, eso.


Lo que menos quería era que comenzaran a hacerse ilusiones con esa chica, que pensaran que yo me dejaría llevar y saldría con ella. Eso no pasaría jamás, mi corazón estaba ocupado por alguien a quien no iba a olvidar; a quien no quería olvidar.


Pero como el destino es así de caprichoso, Cindy pasó cerca nuestro y alzó la mano para saludarme con una amplia sonrisa.


Megan carraspeó y me miró moviendo las cejas sugestivamente, y de Pit, de él mejor no comento lo que hizo, porque no me dio tiempo a reaccionar cuando mi amiga ya estaba acribillándome a preguntas y respuestas que yo no le había dado o pedido.


—¿Cindy? —Ahí estaba—. Es muy guapa, ¿eh? Y te ha saludado. ¿Por qué no sales con ella?


—No es mi tipo —respondí secamente.


—¿Qué no es tu tipo? —intervino Pit levantándose para volver a sentarse a mi lado—. Pero si es del tipo de todo el mundo. —Me carcajeé.


—Lo siento, pero no puedo salir con nadie. Además, ya la gente piensa que tú y yo estamos juntos, van a pensar que soy un picaflor —me burlé de ella para cambiar de tema, pero no lo conseguí.


—¿Conmigo? ¿Tú y yo? Perdona, para tu desgracia, me gustan los coños incluso más que a ti.


—Joder, Megan, qué vulgar eres —expresó Pit haciéndome reír.


—¿Vulgar? ¿Por qué? ¿Acaso tengo que esconderme del mundo porque me gusten los coños? —La gente comenzaba a mirarnos—. ¡Sí, señores! ¡Me gustan mucho los coños! —gritó para que todo el mundo la escuchara y yo no podía parar de reír.


Al menos, eso sirvió para que dejara de molestarme con la tal Cindy. Saqué el móvil del bolso y le pedí que se sentara al lado nuestro para hacernos una foto. Ese día teníamos que recordarlo como el día en que ella le gritó al campus completo que le gustaban, ¿cómo había dicho? Ah, sí, los coños. Era un caso serio, Megan.


Después de la primera foto, nos hicimos una ella y yo. Meg me cogió el rostro y me dio un beso en la mejilla con todas sus fuerzas, una imagen que capté y publiqué en mi red social. No escribí nada, solo subí la foto y los comentarios no tardaron en llegar.


Ciertamente, me aproveché un poco de lo que creía la gente para que Cindy no volviera a acercarse a mí, que pensara que ya tenía novia, aunque Megan fuese lesbiana y mi amiga.


Fuimos a las siguientes clases y nuestro día volvió a ser una copia del anterior. Terminar, comer e ir a la biblioteca a estudiar. Como siempre, Pit me molestaba para que nos fuéramos de nuevo a comer. No sabía dónde echaba tanto alimento con lo delgado que estaba.


Sobre las ocho de la tarde, dejé las cosas en mi residencia y me fui a trabajar en el pub; mi turno era hasta la una, aunque a veces salíamos más tarde.


Lo bueno de trabajar aquí era que mis amigos venían y se me hacían más llevaderas las horas que pasaba tras la barra. Pit con sus bromas y Megan regañándole. Si no fuera porque ambos tenían el mismo gusto, acabarían juntos por lo mal que se llevaban y lo que se querían a la vez.


Antes de soltar mis cosas en las taquillas que teníamos para los trabajadores, cogí mi móvil para ponerlo en el bolsillo de mi pantalón. Me di cuenta de que la lucecita pequeña de arriba estaba parpadeando del color de los mensajes. Comprobé quién me había escrito y sonreí al ver que era mi hermana. Leí los mensajes y me tensé, pues no tenían nada que ver con lo que habíamos hablado el día anterior y parecía aún más cabreada conmigo de lo que estaba ya.


Ya veo por qué no vienes en Navidad


Podrías habernos dicho que te habías echado novia


Claro, te quedas allí por ella


¿Qué crees que pensará Trish de todo esto?


No puedo creer que mi hermano haya cambiado tanto


Y más cosas que no me atreví a leer porque, con lo que había leído, era suficiente para terminar de joderme el día.


Tenía que llamarla y decirle que Megan no era mi novia, que no me quedaba por ella, y lo habría hecho si no fuera porque pensé que eso sería lo mejor, que creyeran que estaba con alguien y que estaba haciendo mi vida. «¿Y Trish? ¿De verdad no te importa lo que ella piense o sienta?». Joder, claro que me importaba y mucho, pero fue ella quien me dejó, quien no quiso luchar e intentar que siguiéramos con nuestra relación. Si siguiéramos siendo novios, hubiera hecho lo posible por ir en Navidad y cuando hiciera falta, pero tenía miedo de ponerme frente a ella y no poder acercarme porque no quisiera estar a mi lado. No soportaría tenerla cerca y no poder besarla, abrazarla… hacerle el amor.


No respondí y me guardé el móvil para salir de una vez y ponerme a trabajar antes de que mi jefe comenzara a buscarme.


Durante las horas de trabajo, me metí de lleno en mis quehaceres para no pensar en nada que no fuera no romper ningún vaso. ¿Me costó? Muchísimo, aunque me duró muy poco. Trish aparecía en mi mente cada cierto tiempo, cuando más tranquilidad había. De haber sido fin de semana, no me habría dado tiempo ni de respirar de lo ocupado que hubiera estado.


—Travis, ¿estás bien? —Escuché la voz de Megan y salí de mis pensamientos.


—Sí, ¿por qué?


—No sé, llevo un rato observándote y pareces ido. ¿De verdad que no te pasa nada? —Estaba preocupada y lo demostraba con su manera de tratarme; era muy buena amiga.


No esperaba contarle lo de los mensajes de mi hermana, pero necesitaba desahogarme con alguien y Pit era demasiado loco como para recibir un buen consejo. «Recuerda el que le dio a Megan», pensé, dándome cuenta de que no siempre decía tonterías.


Saqué mi móvil del pantalón y le enseñé todo lo que mi hermana me había escrito. La sorpresa de Megan era más que evidente y luego su gesto cambió a uno de enfado.


—No conozco a tu hermana, pero es un poco gilipollas —mencionó, y negué sonriendo de lado.


—Es muy buena, pero está dolida y cuando lo está puede ser un poco… intensa —repliqué, recordándola.


Si ella supiera lo mucho que la extrañaba, que los extrañaba, no me hablaría así. Sin embargo, no podía hacer que cambiase sus pensamientos después de haber visto la foto con Megan. Si personas que no nos conocían de nada pensaban que éramos novios, ¿cómo no lo iba a pensar ella?


En momentos así era cuando más necesitaba a mi familia… a Trish.









CAPÍTULO 5


TRISH


Iba a dormir en su cama


[image: ]


Llevábamos dos días guardando cosas en cajas para mudarnos a la casa de al lado. Así de loca se había puesto la semana. Después de que nos dieran la noticia, fue llegar a mi casa y empezar a guardar ropa en las maletas. Lo bueno era que ya había hecho el examen y entregado dos trabajos, y teniendo el finde por delante estaríamos instaladas muy pronto.


No era lo mismo llevarse solo algunas cosas a desmontar un hogar para montarlo en otro, aunque este estuviera a menos de cinco metros de distancia y eso era exagerando.


—Trish, ¿te han dado la nota del examen ya? —se interesó mi progenitora, asustándome como siempre.


Tenía la costumbre de entrar en mi habitación cuando más concentrada estaba. La miré con el ceño fruncido y asentí a la vez que le enseñaba el correo del profesor donde ponía que lo había aprobado con muy buena nota. Eso la hizo sonreír y asintió saliendo de nuevo de mi cuarto. Ya con eso la tenía contenta.


Hice un parón para vaguear un poco y me metí en las redes sociales. Llevaba días sin entrar. Entre los estudios y la mudanza no había tenido tiempo.


Lo primero que me salió fue una foto de Derek sin camiseta con la pelota de baloncesto en las manos. Hacía mucho que no veía a ese chico así y no estaba nada mal. No obstante, no era mi tipo y tampoco quería salir con nadie.


Seguí bajando y llegué al perfil de Travis. No quería entrar, pero la curiosidad me mataba y verle, aunque fuera en fotos, me hacía feliz. Lo que no sabía era que me iba a encontrar una imagen que iba a hacerme tanto daño. En ella salían Travis y una chica morena, hermosa y demasiado cariñosa; ella le besaba la mejilla y él sonreía. Parecía que le gustaba. Tragué saliva, mi corazón comenzó a latir frenético tras una pausa en la que pensé que me estaba dado un infarto. Leí los comentarios de la gente y fue lo que me faltó para darme cuenta de que él ya me había olvidado, de que ya tenía novia, de que yo… solo era un recuerdo, y dudaba que siquiera lo fuera.


«Que pareja más bonita», «Ya era hora», «Se os ve muy felices», y así muchos comentarios más que no pude leer porque las lágrimas no me dejaron.


Creer que me había quedado en un recuerdo era exagerar demasiado. Ni siquiera se acordaría de mí. De haberlo hecho no tendría novia tan pronto. Tiré el móvil de mala manera sobre la cama y me sequé las lágrimas, cansada de tanto llorar. No iba a volver a soltar ni una más por Travis Hamilton y guardaría todo lo que me recordase a él, incluida la pulsera que me regaló.


Cogí una de las cajas que tenía para guardar las cosas y llevarlas a casa de los Hamilton y empecé a guardar todos los recuerdos que tenía con él. Me quité la pulsera, la miré unos largos segundos y moví la cabeza expulsando de mis pensamientos lo que vivimos en la isla Tybee. Las fotos que había impreso para guardarlas en un álbum de fotos, las metí también en esa caja que iría directamente al altillo del armario.


—Aquí se acaban mis lágrimas por ti, Travis —dije antes de ponerle cinta adhesiva y cerrarla por fin. Escribí en la tapa de cartón «NO TOCAR» en mayúsculas, para recordarme a mí misma que esa caja no volvería a abrirla nunca más.


Pasé toda la tarde mirando la ropa que me quedaría. La que no, la donaríamos a la iglesia. Era un buen momento para dar lo que no necesitábamos o no nos poníamos ya. Incluso tenía algunos conjuntos sin estrenar. Bajé con un par de cajas entre mis brazos y, como no veía donde pisaba, me tropecé y una de las cajas cayó por las escaleras… Como no fue la de «NO TOCAR». Mi madre se agachó para cogerla. Su intensa mirada azul se clavó en mí y solo con eso ya supe que quería preguntarme por el contenido de esa cajita que nadie debía tocar.


—No es nada, solo cosas que quiero mantener guardadas —respondí fingiendo una tranquilidad que no tenía.


—¿No serán cosas de Travis? —Alcé una ceja y negué a la vez que me encogía de hombros. ¿Qué más daba ya si eran cosas de él o no?


No le dije nada más, no quería hablar con ella de eso y tener que darle explicaciones, ni siquiera hubiera podido sin recordar la estúpida imagen en la que tan feliz se le veía con esa joven de cabello negro.


Salí de la casa con dos maletas de ruedas, una en cada mano, y fui hasta la casa de los Hamilton, la que sería desde mañana mía también. Estaba algo inquieta, ya que desde hacía unos años mi madre y yo vivíamos solas, y compartir hogar con dos personas más era algo a lo que tendríamos que acostumbrarnos.


—¡Hola! —me saludó mi hermanastra… qué mal sonaba eso. Mi hermana quedaba mejor—. ¿Necesitas que vaya a echaros una mano? ¿O dos? —Alzó las cejas haciéndome reír.


—Sí, aún quedan cosas por guardar y traer. Tenemos como… —Puse un dedo en mi barbilla—. Diez cajas cerradas. —Nos carcajeamos.


Subimos al piso de arriba. Su padre estaba en la habitación de Travis, guardando algunas cosas. Salió, me saludó y me dijo algo que no esperaba.


—Trish, tú ocuparás la habitación de Travis, ¿vale? —Enmudecí, no sabía qué responderle a eso—. Será hasta que arreglemos la que está al final del pasillo, ¿de acuerdo?


Sabía que intentaba hacerme sentir como en casa, pero tener que dormir en la cama del chico al que aún seguía amando, en la misma cama donde nos acostamos… no iba a ser muy bueno para mí, no en este momento.


—No me importaría compartir cuarto con Tay, y a ella tampoco, ¿verdad? O sea, que puedes dejarlo cerrado, que yo no…


—¿Qué pasa, Trish? —habló mi madre acercándose a nosotros.


Venía con algunas cajas y escuchó lo que estábamos hablando. La miré y, cuando iba a responderle, Tay intervino para ayudarme.


—Trish y yo preferimos compartir habitación, Abigail. —Cogí su mano y la apreté.


—¿Y eso por qué? ¿No preferís tener cada una vuestro espacio? Mirad que no es lo mismo veros unas horas al día que convivir, y cada una tiene sus manías —recalcó, haciéndome reír—. No te rías, sabes a lo que me refiero, hija.


—¿A qué? Yo no tengo manías —refunfuñé a la defensiva.


—¿Tengo que recordarte que eres de las que se deja el vaso de agua durante días en la mesilla de noche y que más de una vez se ha volcado y ha mojado los deberes del instituto? —Tay y su padre se rieron.
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